
COL.LABORACIONS
LA INTELIGENCIA FEM ENINA

Y EL JUEGO DEL AJ ED REZ
¿Por qu é las mujeres no juegan al aje­

drez tan bien como los hombres? Esta
pregunt a indigna a las feministas, que
durante mucho tiempo han interpuesto
la expl icación que aplican a otras mani­
festaciones de la supuesta superioridad
masculina: las mujeres, dicen, han sido
sometidas durante sig los a una educa­
ción que les impide, con exig encias cul­
turales y sociales, manifestar interés por
determinadas actividades, exclusivas de
los hombres.

Recientemente la pol émica cob ró re­
novados bríos debido a una serie de in­
vest igaciones, y también por que el auge
del mo vimiento de liberación femenino,
cuy os efectos se advi erten por doquier,
no hizo la menor mella en lo que respec­
ta al ajedrez : por más que se esfuercen,
las feministas no mejoran su rendi mien­
to promedio ante la mesa de ajedrez.

Psicólogos de ambos sexos están re­
considerando una explicación que hace
algunos años había sido desechada por
«t ib ia»: las mujeres -según esta
teoría - no se destacan en el juego del
ajedrez por que, sencillamente, no les
interesa.

Pero de inmediato surge la pregunta
lógica: ¿Por qué no les interesa? Y es en
este punto donde dif ieren las interpreta­
ciones: Los investigador es, entre los
cuales se cuentan muchas mujeres que
se consi deran a sí mismas como femi­
nistas, otorgan cada vez menor impor­
tancia a la explicación rutinaria sob re las
presión social, y están explorando otros
caminos.

Cur iosamente, las teorías hoy en bo­
ga insisten en considerar las diferencias
en el func ionamiento de los sistemas
nerviosos y de las inteligencias de hom­
bres y mujeres, las dos teorías que están
ganando adeptos tienen, según sus de-

fensores, fundamentos cien tífi cos se­
rios.

La primera es la expuesta por, entre
otros, el psicólogo Arthur Jensen, qu
desde hace mucho t iempo está realizan
do experimentos sobre los diferentes
rendimient os intelectua les de ho mbres
y mujeres. Los resul tados de estas in­
vestigaci ones muestran que las mujeres
superan a los hombres en el plano ver­
bal, desde la niñez hasta la madurez,
mient ras que los varones son superiores
a las mujeres en las habilidades visuale s
y espaciales , que incluyen la capacidad
para el razon amiento abstracto y el cál­
culo matemát ico. Esta superioridad no
se manifiesta desde la niñez, sin embar­
go , sino desde la adolescencia, y llega a
ser muy marcada en la madurez (más
qu e la superioridad verbal de las muje ­
res sobre los ho mbres). En este sent ido,
las pruebas realizadas no reflejan una
gran diferencia en el «promedio gene­
ral», sino en el número de indiviud os ex­
cepcionalmen te dotados: en las escue­
las no rteamericanas, por ejemplo , en
pruebas de matemáticas el porcentaje
de chicas en el nivel de bu en o era casi
el mismo que el de varones, pero el por­
centaje de mujeres en la categoría de
ex cepciona l era notoriamente inferior.
Las cifras fueron virtualmente idént icas
cuando las pru ebas eran dirig idas por
hombres y por mujeres, y también
cuan do todos los pro blemas eran plan­
teados a los hombres en lenguaje y
ejemplos «femeninos» según las con ­
venciones soci ales.

El ajedrez es el ejemplo supremo de
jue go que requiere capacidad visual­
espacial, y por consiguiente este dife­
rente rend imient o, af irman Jensen y sus
seguidores, es la explicación para el di­
ferente rendi miento de hombres y rnuje­
res en el ajedrez.
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Esta teoría, que ya tiene su historia,
no explica, sin embargo, por qué dif ie­
ren los rendimientos. Ahora, un matri­
monio de psicólo gos, Donna y Alan
Hendrickson, de la Universidad de Lon­
dres. está ofreciendo un nuevo enfo­
que, relacionado con la operación física
del cerebro . Ocurre, dicen, que los cere­
bros de las personas con gran habilidad
visual-espacial pueden mantener su
conc entración, o proceso de pensa­
miento, por varias horas.

Esto explica a medias el prob lema, se
les dijo: ¿Por qué son los hombres los
que pueden mantener esa necesaria
concentración con mayor frecuencia
que las mujeres? La explicación de los
Hendrickson es la siguiente: aunqu e las
mujeres tienen cerebros básicamente
iguales que los homb res, el mismo coe­
ficiente intel ectual promedio e idéntico
proceso bio-químico, existe una dife­
rencia que ellos llaman «factor de inte­
rrupción». En determinado momento ,
una «cadena» de pensamientos to ma
precedencia sobre la «cadena» que en­
to nces estaba en operación , debido, se­
gún estos investigadores, a la estructu ­
ra genética que «programa» biológica­
mente a la mujer para responder a cier­
tos estímulos. Cuando este estímulo se
presenta interviene el «fac tor de int e­
rrupc ión», con mayor f recuencia en el
caso de las mujeres, y entonces... ¡Ja­
que a la reina! (Iberia press/ Ala .)

Las Pro vincias, 21-10-84

EL SOSPECHOSO
JA Q UE A LA REIN A:
LA PSICOLO GIA
CONTRIB UYE

Las investigaciones realizadas en Psi­
cología, como en cualquier otra ciencia,
tienen presupuestos ideológicos que
sirven a sus protagonistas para interpre-

tar la realidad , «pretendidamente objeti­
va e imparcial». El artículo aparecido en
«Las Provincias» el día 21 de ocutubre
de 1984 titulado «La inte ligencia femeni ­
na y el juego del ajedrez» es una mues­
tra de cómo se puede uti lizar la informa ­
ción psicológica para fines explícita ­
mente regresivos.

El modelo de expli cación genetista
IJensen y el mat rimonio de psicólogos
Hendrickson) viene a concluir que las
mujeres no jugamos al ajedrez «tan
bien» como los hom bres por una deter­
minación biológica que consiste en po­
seer una estru ctura genéti ca que «pro ­
grama» a la mujer para responder a cier­
tos estím ulos. Estos le impiden la con ­
centr ación por varias horas, habilidad
básica en el juego del ajedrez, junto a la
habilidad viso-espacial.

En primer lugar, esta interpretación
es un claro intento de anular y obviar las
causas socio -culturales de los procesos
psicológicos objetos de investigación.
Según Piaget , las estructuras percepti­
vas no son con géni tas, sino que se ad­
quieren en interacción entre el individuo
y el medio ambi ente. La inteligencia es
la forma más elevada y flexible de adap­
tación del organismo al entorn o.

Es probable que hombres y mujeres,
a lo largo de la historia que los ha con fi ­
gurado como tales, hayan podido des­
arro llar dist intas habilidades y en grados
diferentes, dadas las opuestas exigen­
cias de su medio ambiente (famil iar, cul­
tural, social). Recogien do la «escueta»
y «bienintencionada» afirmación del so­
viét ico Botvinnik (campeón del mundo
en 1961-62 en ajedrez): «Las mujeres
sirven para tener hijos y los hombres pa­
ra pensar»; a part ir de este comentario ,
que es representante del pensamiento
mascu lino de t odas las épocas
- aunque no ten ga estatuto de
válido - , podemos entender qué clase
de ideas han orientado, y cont inuan ha­
ciéndolo, la interpretación de la realidad



y las expectativas de lo que tiene que
desarrollar y en qué tiene que «ser há­
bil» un hombre y una mujer .

La nueva perspectiva de la historia
humana recoge invest igaciones de dis­
tintas disciplinas científicas (antropolo­
gía, sociología, medicina. . .) donde las
mujeres aparecen en una constante
oposición (aunque individual) al papel
reducto r y biológico que se les asigna:
ser madres es la única identidad recono­
cida socialmente. Las mujeres que se
han negado a permanecer estát icas en
este «ser social» han corrido distintas
suertes en la historia, sirvan a título de
ejemp lo: la Inquisición mand ó quemar
en la hoguera e infligió otros castigos
morales a ocho millones de mujeres en
un período de trescientos años, impu ­
tándoles brujería; otras han sido ence­
rradas en manicomios acusadas de no
cumplir los deberes fam iliares; en el si­
glo XIX, mujeres pub licaban bajo pseu­
dónimo masculino; la prime ra mujer que
asistió a una clase de la Universidad es­
pañola lo hizo disf razada de hombre .

El ajedrez no es un juego aislado del
contexto social, como lo demostró la
gran oposición que despertó la inaugu­
ración del primer torn eo de ajedrez fe­
menino, en 1897.

El ser humano, sin dist inción sexual,
posee unas capacidades potenciales
suscept ibles de desarrollo, y son los va­
lores culturales, morales.. ., a través de
los agentes socializadores: familia, es­
cuela, los que favorecen u obstaculizan
su desarrollo, según el sexo biológ ico
de la persona.

Leona Tyler (presidenta de la Asocia­
ción Americana de Psicología) explica
en «Psicología de las diferencias hurn a
nas» cómo «las diferencias entre los se­
xos son tan pequeñas y las difere ncias
entre los individuos de cada sexo tan
amplias, qúe es posible hablar de una
persona que siendo masculina o femeni ­
na se situe en cualquiera de los grados

posibles de cualqu ier aptitud especial».
En segundo lugar, estas investigacio ­

nes «microscópicas» olvidan las diferen­
cias entre culturas: las dos terceras par­
tes de la población mundial (hombres y
mujer es) no juegan ni les interesa el jue­
go en cuestión, y sólo un pequeño por­
centaje de pobla ción del tercio restante
lo practica, por lo tanto, los datos no
son susceptibles de generalización algu­
na.

En tercer lugar, la psicología ha ab­
sorbido la jerarquía existente, en otros
terrenos científ icos, respecto a qué es
más importante en el ser humano, des­
preciando aquellas capacidades y habili­
dades no dom inantes. En la cúspide se
encuent ra la capacidad intelectual, re­
duciéndola al pensamiento lógico, ra­
cional (en el senti do aristotélico y new­
toni ano ), opo niéndola a la capacidad de
sentir y subvalorando ot ras variadas y
enriquecedoras form as de expresión del
pensamiento hum ano , con el consi­
guiente perju icio en el desarrollo inte­
gral de la persona.

En esta escala se sitúa al ajedrez co-
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mo «ejemplo supremo que requiere
gran habi lidad viso-espacial, base para
el razonam iento abstracto y cálcul o nu­
mérico». ¡Uf! iEs el máximo al que se
puede llegar! A unque a los competido­
res de élite les requiera una preparació n
intensísima durante tres meses (sin po­
der tener otra act ividad) para jugar una
parti da y ésta dure una gran cantidad de
horas durante diez días seguidos, do n­
de la única acti vidad f ísica que realizan
es move r las 16 piezas y mirar los esca­
ques del tablero. «El jugador de ajedrez
aparece habitualmente como un perso­
naje maniát ico . Durante una part ida, lo
importan te para él es la concent ración ,
y por exten sión cierta forma de juego
psicoló gico. En la mayoría de las part i­
das más que consegu ir una posición en
el tablero lo que interesa es desconcer-

tar al cont rario .» Emmanuel lasker . «Li­
beración», 13 de noviembre de 1984.

A algunas mujeres nos gusta jugar al
ajedrez, como hacer ot ras muchas co­
sas. A lo mejor lo que ya no es tan moti­
vador es incluirnos en el perfecciona­
miento minucioso y en la alta competit i­
vidad de cualquier deporte, aunque sea
con templat ivocomo éste.

Fran cisca Gu erra
Psicó loga . PV-915

Esperanza L6pez
Psicóloga. P.V-' .389

M . a J osé Meseguer
Psicóloga. PV-372

Mercedes Palmer
Psicóloga

Amparo Serrano
Psicóloga

A LGUNAS NOTAS SO BRE EL METODO
y LA TEORIA DEL DR . CAM BROD I

Luis Vte . Rubio Nadal , PV-291 (Terapeut a Ocupacional)
M. a Dolores L1abat a Ponce, PV-287 (Psicólogo Escolar)
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A lo largo de más de diez años de in ­
vest igaciones longitudinales sobre el
deficiente mental lD M ) ligero y medio,
cuyo problema central giraba en torno a
un def iciente desarrollo co gnitivo
(<< ldiopát ico»), el doc tor Antoni Carn­
brodí ha llegado a elabo rar un método
explorativo del DM (Método Dimensio­
nal Cambrodíl de posibilidades todavia
inexploradas en su total idad. Es un mé­
to do to davía en curso de elaboración,
pero ya útil para ofrecer un conocimien­
to cuantitat ivo y cuali tat ivo de las capa­
cidades del def iciente, de su situación
evolutiva, como cont rolador de progre ­
sos, como guía en la programación de
ejercicios individualizados, por la gran
cantidad de informa ción que facilita
(más de quinientas referencias orde na-

das por desarrollo evolu t ivo ), como pre­
dicta r de las posibilidades de escolariza­
ción...

Pero más interesante que su método
en sí lo son algunas de las conclusiones
a las que ha llegado tras aplicarlo a am­
plias muestras de def icientes idiopát icos
a lo largo del desarrollo evolutivo (longi­
tudinalmente) y con trastar los resulta­
dos con los obtenidos en niños nor ma­
les, iniciándose así el camino hacia la
construcción de una Psicología Evoluti ­
va del Deficiente Ment al (<< Psicología
Evolutiva Defect iva»).

En primer lugar, tres conclus iones se
deducen de los «valor es absolutos» ob ­
teni dos con su método:

1. El DM presenta un retraso evolu­
t ivo frente a la normalidad (viscosidad) .



2. En el DM se aprende una menor
cuant ía de los increment os (insuf icien­
cia).

3. Como en el niño norma l, hay un
aumento regular de poten cialidades en
la con du cta , al menos hasta cierta
edad .

Hasta aqu í se cor roboran hechos ya
aceptados : ret raso , ins ufic iencia y des­
arrollo de po tencia lidades con la edad .

Ah ora bien, en su desarrollo, la evolu­
ción cuant itat iva cronológica general
observada, ¿present a unas secue ncias
regulares de ritmo? Tom ando , por un la­
do , los «índices absolu tos », y , por o tro ,
las «edades evol uti vas» en que se obt ie­
nen lentendiendo por tal «valo r referen ­
cial» la edad evo lu t iva normal a la que el
DM pue de ser asim ilado de acuerdo con
los valores de sus índi ces cor respon ­
die ntes ), se obse rva: existe una co rres­
pondencia entre determinadas edades
evolut ivas e índices ob tenidos , lo que
indica que son susceptíbles de agr upar­
se por edades evo lutivas de forma con­
sístente: existiría un ritmo evolutivo típi­
ca del DM .

Establecida la exis tencia del mismo,
se plantea la cuestión de si encontrare­
mos ciclos equi parables a los del niño
normal, para lo cua l observa a qué edad
cronológica obtiene un niño normal de ­
terminados índices . A l hacerlo vemos
que al comparar edad -índices del niño
normal con edad-índices del DM pue ­
den estab lecerse cor respondencias de
forma que , aun siendo dist intas las cro­
nologías y las cuan tías de los incremen­
tos, sí es posible una equiparación en ci­
clos evolutívos, al menos hasta el se­
gu ndo período preoperacional de Pia­
gel. Luego : existen ciclos evolutivos en
el DM , equiparables a los del normal.

Ahora bien , en su investigación hay
una observación que va a resultar esen-

cial : sí con struimos la curva cronológica
obtenid a de los «cocientes aptitudina­
les» (valor relativo resul tado del coci en ­
te: (índice deficiente x 100/índice nor­
mal; equiparados en edad cronológica )
observamos unas aceleraciones y dece
leraciones en el crecimiento (y ello par¡
todos los índices) que no coinciden cor
las del niño normal; si coincidiesen, lal
curvas no presentarían los alt ibajos qUE
pre senta n. Esto lleva a pensa r en un¡
disritmia evolut iva.

Pero hagamos un alto. Por lo conclui ­
do hasta aquí , el retraso mental (?) es
un sujeto de desarrollo lento e insufi­
ciente respecto a la normalidad que se
desarrolla conforme a sus posibilidades,
siguiendo ciclos objetivables y regulares
(no sería, pues, el suyo un desarrollo
«sinqular»). con altibajos evolutivos en
determinados sextores, al igual que po­
demos observarlo en el niño normal (he­
terocron ía). Su problema parece, pues
más bien de retraso que estructural . Sin
embargo :

En un intento de pro fundizar más en
la naturaleza de las mencionadas acele ­
raciones y deceleraciones podemos
plantearnos la siguiente cuestión : si
equiparamos al normal y al deficiente en
edad evolutiva y observamos las ganan­
cias proporcionales sectoriales (csec­
ton>= «subdivisiones de cada dimen­
sión». has ta cierto punto autónomos,
porque no se corresponden entre sí en
su paralelo evolutivo ni admiten recípro­
cas comparaciones ) en cada «dimen­
sión » (<<campos de conducta particulari­
zados que en su conjunto la íntegran en
su totalidad: motórico-cinestética , ma ­
nipulativa , com unicati va, cognitiva ,
motivacional) por ciclos evolutivos, ¿en­
contraremos una estructura de ganan­
cia similar en el normal y en el DM? La
respuesta es negativa . Existe una orga-
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nización secuenci al disti nta en el normal
respecto al DM para cada sector de ca­
da dimensión, y no digamos de dimen ­
siones distintas, a lo largo del proceso
de desarrollo evolutivo. «En este desor ­
dena do y hasta deformado proceso de
aprendizaje. .. se origina y se desarroll a
un mecanismo de desorganización fun­
cional que, a medida que avanza el pro ­
ceso evolutivo, se va consolidando con
mayor firmeza, para acabar siendo irre ­
versible en sus resulta dos » (subrayado
mío ) -p . 199 «Principios de Psicolog ia
Evolutiva Defectiva ».

Constatada esta distinta organización
secuencial , pasa a un estudio pormeno­
rizado de la misma : por ciclos evol ut ivos
va observando qué «est ructuras apti tu ­
dinales» (tanto por ciento en que cada
una de las partes alícuotas del campo de
conducta estudiado part icipa en el con­
junto examina do ) presenta el DM , co m­
parándolas con las del niño normal. Y
concluye: exiten alteraciones est ructu­
rales, originadas por los valores distri ­
butivos antes señalados y ellas son los
verdaderos indi cat ivos y las verdader as
«señales de alerta » de las perturbacio­
nes que deforman el pro ceso evolut ivo .
Recalquemos que estas alterac iones es­
tructurales no son propiamente pro ce­
sos desorganizadores, sino la conse­
cuencia fu ndamental de dos sum andos :
«retraso + desorganización == desestruc ­
turaci ón »,

Esta díada de surnands e s e I mm
principal qu e hace de un sujeto en prin ­
cip io retrasado evo lutivo un sujeto defi­
ciente mental; la que hace de un sujeto
retrasado (aspecto cuantitat ivo ) un su­
jeto desestructurado (aspect o cualitati ­
vo ), funcional o apt itud inal. La def icien­
cia es por consiguiente un proceso
I«Deficienciación»), no un estado, salvo
cuando la desorganización ya se ha

consolidado, devin iendo en «irreversi­
ble ». Y en este sent ido , consid era el
autor , la precoz intervención entre Oy 4
años es fu ndament al, ya que «.. .Ia defi ­
cienciaci ón se org aniza y se afirm a du ­
rante el cur so de los primeros cuatro
años de vida .. .» (p . 33 «Ouaderns de la
Psicologi a Evolutiva Defectiva », vol. 1.
Abril831.

Podemos concluir por lo hasta aqu í
expuesto , con propias palabras de Carn­
brodí: «El DM , part iendo de una situa ­
ción inicial de insuficiencia cuantitativa
de potencial evol ut ivo , genera en el cur ­
so de su desarrollo .. . un proceso de de­
sestructuración funcional que añade a
aquella insuficiencia inicia l componen­
tes de imperfección que desv ían su cur ­
so y lo deforman . Es decir, que el propio
desarrollo convierte la " insuf iciencia"
en "deficiencia" ... » (p. 2240p. cit. ).

Así pues , el «idiop át ico » sería, en sus
comienzos - «El paralelismo con la nor­
malidad es más acusado cuanto más
cerca se está del período inicial. ..» (p .
167, op. ciU - un retrasad o psíqu ico , y
no un deficiente psíquico . «La deficien­
cia mental, aunque sostenida y propi­
ciada po r unas bases orgánicas incues­
tionables , es también, en mayor o me­
nor grado , una deficiencia "adquirida" »
(p . 33. Rev. cit . ).

y una última not a ya apuntada al
principio y esenc ial: en este pro ceso
«def ic ienciador» la dimensión cognitiva
juega un papel esencia l: «El eje centr al
alrededor del cual se org aniza todo el
proceso desestructurador y, po r t anto,
el más directamente responsable de la
DM es el insuf iciente y defectu oso des­
arrollo cog nit ivo (Dímens ión D), debién­
dose considerar que el desarrollo simul­
táneo de todos los restant es campos de
conducta le está supeditado» (p. 225,
op. cit .).



A Cambrodí habría que incluirlo den­
tro del mode lo psico lógico evolu tivo de
análisis del ret raso mental. Conocidas
son las críticas generales que suelen ha­
cerse a ese modelo : ...el sujeto no es
que alcanza ciertos umbrales evolutivos
más tarde , sino que ciertos niveles de
capacidad no los alcanza jamás; .. .no
hay que olvidar el rápido deterioro físico
y menta l que se da en al menos algunos
de sus sujetos (regresión) ... Habría que
añadir también en su caso part icular
una crítica fundamental: sus resultados
se basan en un método que , si bien pue­
de tener un sólido apoyo en la teoria de
Piaget, adolece tota lmente de un estu ­
dio estadístico que determine su fiabili­
dad y validez .

De cualquier modo, su t rabajo const i­
tuye una de las pocas tentativas serias
que en la actualidad existen de abordar

el problema desde el punto de vista evo­
lut ivo, cambiando el acento de «¿cómo
es el defici ente?» a la cuesti ón de «¿có­
mo se construye el deficiente?», y ello
porqu e «sin la existencia de unos pará­
metros evolutivos concr etos, sin el co­
nocimiento de los mecanism os
- especialmente los que condicionan el
desarrollo cognitivo - mediante los cua­
les se organi za su proceso madurativo
en el curso del desarro llo y en sus rela­
ciones con el medio , nunca se podrá te­
ner un perfecto control de sus posibili ­
dades educativas» (p. 128, op . cit .).

Nota: El presente artículo se ha ela­
borado fundamenta lmente en base al ci­
clo de conferencias que sobre Psicolo ­
gía Evoluti va Defectiva impartió el doc ­
tor Cambrodí los días 14, 15 Y 16 de di­
ciembre en Valencia.
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